DISCURSO DEL PRESIDENTE DE SUDÁFRICA, SR. THABO MBEKI, DURANTE LA CEREMONIA DE APERTURA DEL FORO GLOBAL DE LAS UN SOBRE LA LUCHA CONTRA LA CORRUPCIÓN Y PARA SALVAGUARDAR LA INTEGRIDAD: 

SANDTON CONVENTION CENTRE, ABRIL 2, 2007.

Maestro de Ceremonias,

Distinguidos delegados e invitados,

Señoras y Señores: 
Agradezco sinceramente la oportunidad que me otorgan para dirigirme a esta reunión importante convocada para tratar con uno de los desafíos más importantes enfrentados por todas las naciones del mundo.  Estamos reunidos para cuestionar el problema tan difícil de la corrupción, que obstruye los logros de los objetivos importantes que compartimos, el objetivo de liberar a billones seres humanos del flagelo de la pobreza.
El tema que rige esta conferencia, “luchando contra la corrupción y salvaguardando la integridad“, asume correctamente nuestra habilidad como dirigentes políticos, líderes de negocios, sociedad civil, intelectuales públicos y académicos, entre otros, para identificar las causas raíces de la corrupción y encontrar las formas y medios más eficaces para combatirlo.

Todos estamos de acuerdo sobre las consecuencias negativas que tiene la corrupción, especialmente en la gente común, pero también en todos los ciudadanos de nuestros países.  También concordamos en que para que exista la corrupción, también tiene que haber acuerdo mutuo y colusión entre el corruptor y el corrompido.
Tanto el corruptor como el corrompido, por principio, ponen sus almas a la disposición del trabajo ilegal para llenar sus bolsillos, contra los intereses del  pueblo que es el que se merece los recursos que les han sido robados.
Acorde con la experiencia de muchos asistentes, sabemos que la corrupción no es necesariamente causada por la pobreza.  En cualquier caso, por definición y en general, los pobres están tan alejados de las palancas del poder, que no tienen las posibilidades para conseguir salir de la pobreza usando medios corruptos.

En muchos casos, la corrupción sirve como condición suficiente para afianzar la pobreza, negándoles el potencial para su desarrollo.  Conocemos muchos ejemplos en donde la corrupción le roba a una gran sección de la humanidad de sus derechos de tener hogares, comida, transporte, educación, sanidad, agua limpia y otros servicios indispensables.
El índice de corrupción en la sociedad moderna parece reforzar el punto de vista del filósofo ingles, Thomas Hobbes, cuando escribió lo que considerada ser lo que ha sido descrito como “la condición natural de la humanidad”.
Avanzó el concepto de “bellum omnium contra omnes” (“la guerra de todos contra todos”) y la idea de que en una sociedad llamada “estado de la naturaleza” que no es gobernada por un dictador benevolente, hace que toda vida humana sea “solitaria, pobre, grosera, brutal y mezquina”.  Específicamente, en su libro “leviatán”, escribió que: 
Porque la condición básica del hombre, es una condición de guerra 
de todos contra todos; en cual caso todos son gobernados por su propio razonamiento; y si no hay nada que pueda usar, que no pueda serle de ayuda para preservar su vida contra sus enemigos, por consiguiente en tales condiciones, cada hombre tiene el derecho a todo, incluso al cuerpo de otro.  Por lo tanto, mientras exista este derecho natural a todo de cada hombre, ningún hombre tendrá la seguridad, no importa lo fuerte o sabio que sea, de sobrevivir el tiempo que la naturaleza le permite vivir a los hombres.
(Leviathan). 

La incidencia de la corrupción, especialmente cuando ocurre dentro del contexto de un orden social global que deifica la adquisición de riqueza personal, no importando el costo social, que defiende la creación de un mundo en el cual la riqueza, las ganancias y el consumo evidente son perseguidos por individuos y corporaciones a todo costo, naturalmente nos hace pensar de que si Thomas Hobbes tenía la razón después de todo.  Pero, si la tenía, entonces surgiría la pregunta ¿está, por lo tanto, la sociedad contemporánea obligada a aceptar que, para evitar una situación de “guerra de todos contra todos”, no tiene otra salida que aceptar ser gobernados por dictadores benevolentes?
Estoy seguro que todos nosotros tenemos la posición de que no podemos aceptar ninguna sugerencia de volver a la”condición natural de la humanidad” tal como conceptualizada por Thomas Hobbes, y, por lo tanto, aceptar las consecuencias inevitables de amoldarnos a la necesidad de tener una autocracia benevolente.
En su lugar, deberíamos avanzar tal proposición de que la “condición natural de la humanidad” dicta la necesidad de gobernar a la sociedad humana de acuerdo con un sistema de valores basados en los principios y prácticas de la solidaridad humana, preocupación y compasión para con nuestros vecinos.
En este aspecto, argumentaríamos que la cohesión social de todas las sociedades comunitarias (antes de su separación por clases) fue garantizada por la preeminencia del principio y práctica del compartir, en vez de la idea de “cada uno por sí mismo” y que el diablo se lleve lo mejor.

El personaje de  Houdia M’Baye en la novela reconocida de Ousmane Sembène, “God’s Bits of Word”, recuerda las palabras de otro personaje (Ramatoulaye), quien dijo “La verdadera desgracia no es solamente el estar hambriento y sediento, es el saber que hay gente que quiere que estemos hambrientos y sedientos, y así somos”
Ousmane Sembène está apuntando a la relación entre la pobreza y el poder, y el abuso consciente del poder para el enriquecimiento personal a costa de los que están impotentes.  Para Sembène, existen personas y, por extensión, sistemas e instituciones que existen y cuyo éxito está basado en las penurias de otros, como consecuencia de lo que dijo Ramatoulaye, “así somos”.
En este medio ambiente, la corrupción se transforma en “así somos”.  De este modo, el conocimiento de que existen otros que intentan que otros sean pobres, se transforma en algo más doloroso que la pobreza misma, lo que constituye la “verdadera desgracia” mencionada por Ramatoulaye.
La verdadera desgracia es el hecho de que “existe gente (con poder) que quiere que (otros) estén hambrientos y sedientos”, cuyas acciones aparentemente incontenibles distorsionan y pervierten la verdadera esencia de lo que significa ser humano. 

El mensaje de Sembène es perfectamente claro. La corrupción involucra la culpabilidad compartida del corrupto y del corrompido y los define a ambos como ofensores contra la humanidad misma.  La gente común que son sus “God´s bits of Word” (pedazos de madera de Dios), comprenden muy bien esto, que la corrupción en todas sus formas y manifestaciones, constituye un proceso que reniega la democracia y el desarrollo que la gente común necesita para transcender las fronteras de su mundo de pobreza, sin desarrollo y sin empoderamiento.
Hoy nos hemos reunido desde todos los puntos del mundo porque, juntos, comprendemos el hecho simple y obvio de que la corrupción beneficia a unos pocos y hace daño a la mayoría.  Es dañina para el crecimiento y desarrollo sostenible en contra de la pobreza.
Distorsiona los valores humanos, agrava las ineficiencias del mercado, debilita la democracia, sus instituciones y las actitudes, engendra la frustración de los ciudadanos contra los oficiales elegidos y nombrados, erosiona seriamente la confianza en el proceso de gobernanza y es perjudicial a la entrega de bienes y servicios eficaz y eficiente a aquellos que más lo necesitan.
El corolario de esta tesis central es que, aunque son absolutamente necesarios, cualquier estrategia de anticorrupción y los instrumentos necesarios para la anticorrupción no deben verse como finalidades por si mismas.  Deben estar ubicados firmemente dentro de un programa de desarrollo y medidas contra la pobreza que promueva la participación de los ciudadanos, un contrato con el pueblo que liga al estado democrático a sus ciudadanos y que promueve los valores de solidaridad humana y de responsabilidad pública.
La representación contra la corrupción es, por lo tanto, inseparable de metas más amplias del desarrollo socioeconómico.  En la era de globalización, cuando existen brechas de amplia riqueza y bienes entre los individuos, regiones y naciones, la lucha contra la corrupción debe estar incrustada en entendimientos comunes a través de las fronteras.  Debe ir más allá de la retórica de percepciones y culpabilidad.  Debe utilizar de forma constructiva enfoques desarrollados en escenarios multilaterales y debe involucrar la cooperación global.  
No puede existir una estrategia de anticorrupción eficaz global, a no ser que esté relacionada íntimamente con un programa mundial que promueva un desarrollo sostenible a favor de los pobres.

Esto se debe a que en la actual coyuntura de globalización los mercados irregulados se han convertido en una especie de fetiche y un sistema de valores universalmente dominante que han puesto en un elevado pedestal  el individualismo posesivo como si fuera la cima de el excito humano.

En septiembre del 2000  nuestro país  se unió al resto de la comunidad internacional de naciones para aprobar la Declaración del Milenio de las Naciones Unidas y sus ocho objetivos de desarrollo del milenio. Todos estuvimos de acuerdo en ¨ no escatimar esfuerzos para librar a nuestros hombres, mujeres y niños de las condiciones deplorables e inhumanas de la extrema pobreza condiciones a las cuales están sometidos mas de un billón de ellos.¨ En este contexto, también reconocemos el hecho de que  mientras la globalización ha creado inmensas oportunidades para el crecimiento y la acumulación de riquezas para algunos ha producido por otro lado condiciones socioeconómicas que dificultan a muchos países en nuestro continente poder alcanzar sus ocho objetivos de desarrollo de el Milenio. Con respecto a esto la histórica Cumbre de Declaración del Milenio proclama que: 

¨ Nosotros creemos que nuestro principal reto hoy en día es asegurar que la globalización se convierta en una fuerza positiva para todos los pueblos del mundo.  Por un lado la globalización ofrece grandes oportunidades, pero actualmente sus beneficios están repartidos de manera desigual mientras que sus costos también están distribuidos de manera desigual. Reconocemos que los países en desarrollo y con economía en fase de transición afrontan dificultades especificas en la respuesta a esté objetivo central. Por lo tanto solamente haciendo grandes esfuerzos para crear un futuro compartido basado en nuestra calidad humana con todas sus diversidades, podría la globalización ser totalmente igual para todos.¨ 

La globalización sin trabas y libre crea un ambiente en el cual  los ricos y los poderosos pueden aprovecharse de los vulnerables de todos los países, pero especialmente aquellos del sur. Hoy y durante todos los días de esta Forum debemos recordar en los debates que la corrupción empeora esta dolorosa realidad y que fundamentalmente obstaculiza el cumplimiento de los objetivos del desarrollo del Milenio.
Nuestra propia gente ha asumido que estamos de acuerdo con los ODM (objetivos de desarrolló del Milenio), porque estamos decididos a erradicar la pobreza, el desempleo y el subdesarrollo y que consecuentemente estamos igualmente comprometidos a crear una sociedad democrática, antirracista, antisexista y prospera en donde la riqueza creada y generada sea distribuida mas equitativamente, especialmente a favor de los pobres mientras se garantice la posibilidad de crear mas riqueza.  
Consecuentemente ellos tendrán el derecho de preguntarnos cuanto hemos progresado en el cumplimiento de los objetivos del ODM y lo que hemos hecho en la lucha contra la corrupción (God´s bits of wood) que por su propia experiencia les ha demostrado que socava la posibilidad de cumplir dichos objetivos.

Ellos tienen el derecho de hacernos responsable de cualquier retraso en el avance con respecto a los ODM. Tendrán razón en cuestionarnos sobre lo que hemos acordado hacer colectivamente para transmitir nuestra visión de un mundo libre de corrupción. 

Tendrán  razón en preguntarnos si continuamos por el camino improductivo ya que dedicamos una enorme cantidad de tiempo a la tarea de repartir la culpa por la corrupción, basándonos en muchos aspectos solamente en una percepción proyectada como  medida  científica de la corrupción. 

En su libro ¨Wizard of the Crow¨ Ngugi wa Thing´o escribe sobre un gobernante y sus tres ministros sicópatas que se han hecho una cirugía plástica para agrandar sus ojos, oídos y lenguas respectivamente para ver, oír y denunciar mejor la disidencia. Para su cumpleaños uno de los ministros sugirió el proyecto de la Marcha Hacia el Cielo: La construcción de una torre lo suficientemente alta para que el gobernador pudiera consultarle a Dios de manera fácil y regular.

Entonces el gobierno trato de convencer al Banco Global de hacer un préstamo para financiar el proyecto de la Marcha Hacia el Cielo. Esta iniciativa que el banco estaba dispuesto a financiar y cobrar sus intereses, se vio obstaculizada por la oposición de los pobres y particularmente por un grupo de mujeres militantes.

Si hacemos una reflexión de los temas centrales del libro, Ngugi dice que existe una manera en que el oeste implica que la corrupción y el hambre son peculiaridades del África- algo que tiene que ver con el carácter biológico de los africanos. A cerca del mundo desarrollado el dice lo siguiente: 

¨ Ellos se lavan las manos con que lo esta pasando, como si nunca tuvieran nada que ver con la corrupción, con las masacres y con el retraso. Mi preocupación es con esas distorsiones coloniales, estos son elementos autóctonos pero también externos. No se puede entender el uno sin el otro. La tendencia es dejar un elemento fuera de esta ecuación. Pero una ecuación sin todos estos elementos ya no seria una ecuación.¨    
Ahí dentro encontramos una particular complejidad y una complicidad compartida. El discurso global sobre la corrupción y la anticorrupción tiene que comenzar con el reconocimiento de que la corrupción distorsiona los valores humanos y las libertades fundamentales en todos los países .La corrupción socava la democracia y el buen gobernar la responsabilidad y la transparencia. Además compromete seriamente las operaciones beneficiosas de los mercados económicos en el mundo entero.

La corrupción es un fenómeno global multifacético, sistemático e institucional que involucra a todos los sectores de la sociedad humana. Tiene  diferentes formas que incluyen el robo, el fraude, el soborno, la extorsión, el nepotismo, el patrocinamiento y el lavado de ganancias ilícitas.

La corrupción existe tanto en los países subdesarrollados como en los desarrollados y destruye los sistemas de valores positivos de todas las sociedades e instituciones. Cambia el concepto y la practica de la solidaridad humana por el propósito de la riqueza individual, marcados por las imperativas prescripciones de la ideología del mercado libre. 

Emascula el desarrollo y la democracia y socava la lucha contra la pobreza desviando los recursos claves lejos de los programas diseñados para mejorar la calidad de vida especialmente de los pobres en todo el mundo.

En muchos casos la respuesta a la corrupción ha sido culpar ya sea a los sobornadores y a los sobornados en lugar de comprender su carácter estructural así como su estancamiento en relaciones entre individuos y organizaciones en ambos países desarrollados y subdesarrollados.

Medir la corrupción se ha convertido en un modelo de sofisticadas estadísticas de percepción en lugar del esfuerzo que tenemos que hacer para comprender las concretas circunstancias de su origen social así como lograr la computación, frecuencia y ocurrencia de específicas formas y tipos de corrupción. Las percepciones que mencione anteriormente moldean la compresión de los poderosos e influencian la manera en que han sido comprometidos los recursos a los países pobres y donaciones.

Tenemos la obligación de comprender y luchar contra la corrupción y todas sus formas y manifestaciones de manera correcta, mientras buscamos crear un orden mundial nuevo que responda a las necesidades y aspiraciones de los billones de pobres que representamos.

La obvia necesidad para respetar nuestra obligación requiere que manejemos todos estos asuntos honestamente. Además haremos esto porque nuestras decisiones tendrán que dar un sentido real a la sociedad libre de corrupción que queremos crear.

Por lo tanto tenemos que aprovechar la oportunidad que nos brinda este Forum Global para fortalecer la base para llevar acabo nuestro objetivo histórico que es librar al mundo del lastre de la pobreza, enfermedad y subdesarrollo. 

Mientras nos comprometemos en la lucha global contra la corrupción, estemos plenamente conciente de la necesidad de trabajar en diversos caminos y de crear un rol claro en la respuesta para los estados democráticos en la lucha para erradicar la pobreza el desempleo y subdesarrollo.

Como afirmación para resolver la corrupción y sus consecuencias debemos trabajar juntos con los problemas de las desigualdades de mercado. Tenemos que proporcionar igualdad de oportunidades a todos nuestros ciudadanos. Tenemos que trabajar para desarrollar la cohesión social. Tenemos que promover la paz y la estabilidad en nuestros países regional y globalmente.

Repito, como afirmación de nuestra determinante oposición a la corrupción debemos promover un desarrollo y crecimiento sostenible así como un desarrollo ecológico y ambiental. Tenemos que destacar la marcada división desigual de riqueza a nivel global, regional y nacional.

Tenemos que hacer todo esto con el sentido necesario de urgencia y resolución para actuar todos juntos y acabar con las circunstancias a la que billones de personas de todo el mundo aun están sometidos, que son tener una vida pobre, corta y miserable.

En nombre de nuestro gobierno de el pueblo de Sudáfrica y en el mió le deseo al Forum Global contra la corrupción existo en sus deliberaciones. 

Muchas Gracias     
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